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M 
ás de un lector se preguntará si el título 
que precede a estas líneas es una errata. 
No lo es. Johannes Gutenberg (Maguncia, 
c.1398–1468) fue uno de los inventores 
del sistema de producción múltiple de 
textos que fue conocido posteriormente 

como «imprenta». Gutenberg perfeccionó y popularizó el 
sistema de utilizar tipos móviles entintados e «imprimirlos» 
repetidamente sobre un papel. Y no se limitó a copiar indi-
vidualmente cientos de hojas sueltas, aunque esto solo ya 
hubiera sido un invento revolucionario. Gutenberg reunió las 
hojas, las cosió por el lomo y las encuadernó, produciendo 
los primeros libros impresos que conocemos. Uno de los más 
famosos es la Biblia, realizada entre 1449 y 1456. Esta últi-
ma fecha marca el inicio de una nueva era de la civilización 
occidental. Una era que permitió la difusión de las ideas y 
del pensamiento y que abrió el camino al Renacimiento y a 
la primera Revolución Científica.

Pero Gutenberg hizo algo más que enseñarnos a impri-
mir libros. Cada página de su Biblia, 
escrita en latín, está dividida en dos 
columnas de 42 líneas, utiliza una 
tipografía inspirada en la escritu-
ra manual gótica alemana y separa 
párrafos y secciones mediante letras 
capitulares de bella factura. Con 
pocas variaciones, la visión de Guten-
berg de la página y del texto impreso 
se mantiene hoy en día en el formato 
de nuestros libros y artículos. Guten-
berg no solo nos dio la imprenta, sino 
que además nos dejó una impronta: la 
manera de presentar los textos escri-
tos, que hoy producimos y leemos en 
el ordenador.

Uno de los primeros libros impre-
sos sobre una enfermedad contagiosa, 
la peste, es el «Regiment preservatiu 
e curatiu de la pestilencia», del médi-
co y poeta valenciano Lluís Alcanyís 
(1440–1506). Salió de la imprenta 
valenciana de Nicolás Spindeler hacia 
1490. El incunable es un tratado prác-
tico de experiencia médica de tan solo 

unas 20 páginas, y del cual se conservan únicamente dos 
ejemplares. El texto comienza con una elegante y afiligrana-
da letra M capital, y es de por sí muy bello y poético: «Mirant 
natura humana sotsmesa a tants innumerables perills e cas-
sos mortals no he vist de totes les causes de morir nenguna 
mes trista mes aguda e mes cruel que aquesta epidemia que 
aixi prestament e amagada per nostres membres principals 
devalla segons que per diverses experiencies se comprova 
mortificant les obres del cos cervel e fetge en tal grau que 
l’anima no tenint dispositio complida de instruments neces-
sariament lo desempara». («Al mirar la naturaleza humana 
sometida a tantos peligros y casos mortales, no he visto 
entre todas las causas de morir ninguna más triste, más 
aguda y más cruel que esta epidemia, que desciende rápida 
y oculta por nuestros miembros principales, según se ha 
podido comprobar por experiencias diversas, mortificando 
las funciones del cuerpo, del cerebro y del hígado, de tal 
manera que el alma, falta de apoyo e instrumentos, tiene 
que abandonarlo».)

La letra M mayúscula es el cuadra-
tín que dirige cada familia de letras. 
Cuando se diseña un nuevo tipo de 
letra, se empieza dibujando la M. 
Esta letra tiene su origen en un sím-
bolo jeroglífico egipcio: una sencilla 
línea ondulada que representaba el 
mar. Los fenicios adoptaron este sím-
bolo y lo llamaron mem, «agua», y 
tal vez para ahorrar espacio lo pusie-
ron vertical. Las variantes vertical y 
horizontal convivieron amigablemen-
te en griego, en etrusco y, durante 
algún tiempo, también en latín. En 
tiempos de Augusto (63 aC–14 dC), 
la letra quedó plana y bien asentada 
sobre sus tres patas, que es como ha 
llegado hasta nosotros.

Las letras son el elemento esencial 
de la comunicación escrita. En nues-
tros artículos utilizamos principalmen-
te textos, que van acompañados de un 
material complementario que consiste 
en gráficos, figuras, fotografías, tablas, 
y otros. Al comunicar los resultados de 
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una investigación, que es el objetivo principal de la publicación, 
es muy importante escribir claramente lo que queremos decir e 
incluir en el texto el material complementario adecuado. Ello 
permitirá la lectura rápida e inequívoca por parte de otras per-
sonas interesadas en el tema, y su comprobación o contestación, 
que es un elemento esencial del método científico.

Las sociedades científicas han sido durante décadas o 
centurias las entidades responsables del progreso científico 
en su campo de saber específico. Y eso en tres aspectos: en 
su gestación (observación, experimento y descubrimiento), 
en su financiación (es decir, en la captación y distribución 
de los recursos económicos, que se conseguían y gastaban a 
través de la sociedad) y, finalmente, en su difusión (median-
te unas publicaciones propias, que tenían un gran prestigio). 
La realidad actual es bien diferente. La investigación se ha 
profesionalizado y se lleva a cabo en las universidades y cen-
tros de investigación. El dinero lo distribuyen los políticos, a 
veces hasta con cierto criterio y acierto. Y la difusión se hace 
a través de revistas científicas que están mayoritariamente 
en manos de unas pocas macroeditoriales comerciales, que 
han ido absorbiendo empresas procedentes de la fusión de 
editoriales pequeñas. Para muchas editoriales comerciales 
internacionales la publicación de revistas científicas es ahora 
el 80 o el 90 % de su negocio.

Muchas sociedades internacionales de prestigio tienen 
sus propias revistas. Unas bajo el sistema de subscripción 
(paga el lector, generalmente su universidad o centro), y 
otras bajo el sistema de acceso abierto (Open Access, en 
el que paga el autor o el 
organismo que subvencio-
na su investigación). La 
Ley de la Ciencia (14/2011 
del 1 de junio de 2011), 
vigente actualmente en 
España, opta por el modelo 
del acceso abierto. En su Artículo 37 (Difusión en acceso 
abierto), expone claramente en sus dos primeros puntos que:

1.  Los agentes públicos del Sistema Español de Ciencia, 
Tecnología e Innovación impulsarán el desarrollo de 
repositorios, propios o compartidos, de acceso abierto 
a las publicaciones de su personal de investigación, 
y establecerán sistemas que permitan conectarlos con 
iniciativas similares de ámbito nacional e internacional.

2.  El personal de investigación cuya actividad investiga-
dora esté financiada mayoritariamente con fondos de 
los Presupuestos Generales del Estado hará pública una 
versión digital de la versión final de los contenidos que 
le hayan sido aceptados para publicación en publicacio-
nes de investigación seriadas o periódicas, tan pronto 
como resulte posible, pero no más tarde de doce meses 
después de la fecha oficial de publicación.

Las publicaciones de la SEM, la revista trimestral Inter-
national Microbiology, este boletín semestral SEM@foro y 
nuestro boletín electrónico mensual NoticiaSEM, se publi-
can bajo el régimen de acceso abierto total, permitiendo su 
consulta inmediata de los textos completos desde cualquier 

parte del mundo. International Microbiology ha dedicado 
especial atención al tema del acceso abierto, que ha sido 
tratado en sus páginas en diversas ocasiones (R. Guerrero 
& M. Piqueras, 7[2004]:157-160; E. Abadal, 16[2013]:199-
203; J. Barquinero, 16[2013]: 253-257). Especialmente el 
«informe Finch» (resumen en J. Finch et al., 16[2013]:125-
132) es el estudio más completo que se ha hecho sobre el 
tema. Tiene 140 páginas y ha sido preparado por dieciséis 
expertos pertenecientes al Working Group on Expanding 
Access to Published Research Findings. El acceso abierto se 
va imponiendo poco a poco en todo el mundo, en algunos 
casos con revistas tan potentes y prestigiosas como PLoS 
o eLife, que no tienen ya versión impresa, porque publican 
únicamente en formato digital.

La publicación de artículos en revistas de prestigio es un 
elemento esencial en la carrera investigadora, y actualmen-
te el principal instrumento de evaluación de la producción 
científica, tanto de los investigadores individuales como de 
los centros a los que pertenecen. Hoy día disponemos de 
enormes recursos digitales para difundir el conocimiento de 
nuestra especialidad de manera inmediata, universal y gratui-
ta. El concepto de «número» o «volumen» de revista ha dado 
paso al uso casi exclusivo del artículo aislado, que además se 
difunde a través de internet sin necesidad de ser impreso. Y 
aunque hay diversos formatos que permiten la «presentación» 
de artículos de maneras diferentes, por el momento seguimos 
prefiriendo el «formato PDF», lo leamos en el ordenador, en 
la tableta o en el teléfono «inteligente» (que son los sis-

temas de mayor uso actual, pero 
que serán sustituidos o ampliados 
por otros en el futuro). 

La presentación de los artícu-
los, la disposición de texto, figu-
ras, tablas, etc., sigue recordando 
la presentación de las páginas en 

los balbuceos de la imprenta, en la segunda mitad del siglo 
xv. A pesar de McLuhan, ha cambiado el medio, pero se man-
tiene el mensaje. Somos los científicos quienes sabemos qué 
hay que decir y cómo podemos hacerlo.

Debemos y podemos mejorar la calidad de las publicacio-
nes de nuestras sociedades. Es un esfuerzo colectivo que con-
tribuirá a que las sociedades científicas recuperen una parte 
significativa de las funciones para las que fueron creadas, y 
hagan que sus asociados se sientan orgullosos de su modesta 
contribución al progreso de la ciencia y de la Sociedad.

La publicación de artículos en revistas 
de prestigio es actualmente el principal 

instrumento de evaluación de la producción 
científica




